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Margaret Warren: Una Vida Bien Vivida

Margaret Warren, de setenta y ocho años, falleció el 2 de agosto del 2011, en el Wesley Acres Residence en Des Moines, Iowa. La Federacionista Cindy Ray, ofició un servicio fúnebre conmemorativo en Wesley Acres el 27 de agosto. Siempre pensando en los demás, Margaret donó su cuerpo a la Universidad de Iowa, Facultad de Medicina, para la investigación médica. Contribuciones en su memoria pueden ser enviadas al American Action Fund for Blind Children and Adults, (antes conocido como American Brotherhood for the Blind), en 1800 Johnson Street, Baltimore, Maryland 21230.

Margaret es recordada como una persona única, con gustos, y sin gustos definidos, que se encontraba sordo-ciega. Nació el 9 de agosto de 1932, en Council Bluffs, Iowa, y se graduó del colegio para ciegos, Iowa School for the Blind (ahora el Iowa Braille and Sight Saving School), en Vinton, Iowa. Con el tiempo, había perdido el contacto con la mayor parte de su familia, hasta 1993, cuando ella estaba encantada de tener la oportunidad de visitar a su hermano en Hawaii.

Margaret era ciega de nacimiento. Durante la infancia, oía y entendía el habla. Sin embargo, perdió la mayor parte de su audiencia durante los años de su adolescencia, y todo ello en la mediana edad. En 1990 recibió un implante coclear.
Ayudó a promover el concepto de que una persona sordo-ciega puede beneficiarse de esta tecnología, aunque el resultado no sea en la comprensión de las voces. Se había beneficiado y disfrutado, otra vez, de escuchar sonidos como el timbre de la máquina de escribir, y el agua corriente.

Durante muchos años, Margaret fué el rostro de la sordo-ceguera en la Federación. En el salón de exposiciones en las convenciones nacionales, mostraba la literatura, y ofrecía una conversación personal. La gente se detenía para hacerle preguntas acerca de cómo uno se las podía arreglar siendo ciego y sordo, y sus muchos amigos de la Federación se detenían a saludar e intercambiar noticias.

Mantuvo un tono de voz durante toda su vida. Sin embargo, necesitaba la ayuda de la tecnología para que cualquiera pudiera hablar con ella. Durante muchos años, este fué el Tellatouch, un instrumento portátil con un teclado que trae las células Braille una a la vez. Ella leía con fluidez de esta manera por muchos años.
En años posteriores, a medida que su salud empeoró, utilizar una sola célula se hizo difícil para ella, por lo que, otros diversos dispositivos se habían utilizado con variable éxito. Durante sesiones de la convención y el banquete, un grupo de intérpretes se turnaban para escribir un resumen en vivo de los procedimientos. El American Action Fund for Blind Children and Adultss, así como el Departamento para Ciegos de Iowa, ayudó a proporcionar equipo y servicios. Mary Ann Martin, Cindy Ray, y Doris Willoughby se encuentran entre aquellos que habían sido de gran ayuda para ella a través de los años.

Margaret era una miembra de la iglesia Metodista, First United Methodist, donde Lee Kline (director de la granja en la WHO-Radio), junto con otros miembros de su Clase Escolar Dominical, proporcionaba transporte e interpretación. También el domingo, un número de amigos se turnaban para invitar a Margaret a una cena y a una tarde agradable. Ella era activa en la comunidad en general, haciendo la lectura en voz alta para los niños y haciendo corrección de pruebas de Braille.

En una reunión local de la Federación, en Des Moines, hace algunos años atrás, los miembros estaban hablando de sus historiales personales, y Margaret dijo que ella no tenía familia. Uno de los otros miembros dijo: "Dile a Margaret que ella está equivocada. ¡Todos nosotros somos su familia!" Profundamente conmovido, el intérprete repitió estas palabras a Margaret en el Tellatouch. Este mensaje sigue siendo el mismo, y todos nosotros extrañaremos el espíritu indomable de Margaret. 
